
No son las empresas de estudios de opinión serias las que fracasan, 

porque sus predicciones suelen est ar muy cerca de los resultados 

finales; tampoco aquellas que dejan que se manejen sus c ifras: hacen 

su negocio. Ni siquiera fracasan los clientes que financian esos 

estudios ... La experiencia demuestra que en el terna de las encuestas 

polít icas los que fracasan una y otra vez son los periodistas. 

s comprens ible que George Bush dijera a los cuatro 
vientos que las encuestas se equivocarían. Después de 
todo, como candidato debía animar a sus seguidores. 

Los es tudios de opinión son devastadores para un político en 

campaña: el caso más extremo fue el de Carter en su derrora con 
Reagan. Por la diferencia horaria entre las costas de Estados 

Unidos, en esa oportunidad una encuesra nípida de la CBS 

adelantó el tri unfo cuando faltaban todavía 

algunas empresas, aquel las que permitieron que los ch il enos y 
extranjeros correctamente informados pudieran predeci r el 
resultado de esa elección. El Ministro no consideró como 
encuesras aquellas que el gob ierno militar había financiado y se 
había enca rgado de difundir. 

La declarac ión es un desmentido más de la resis de que 
en tonces las encuestas habían fracasado. Después del plebisci to 

de L 988, en los med ios se di jo que las 

varias horas para que cerraran las mesas en 

el oesre norteamericano . Pero el colmo fue 
EDUARDO ARRIAGADA encue tas en Chile «rienen escaso y nu lo 

valor predictivo». Fue parte de una actitud 

general de la prensa que, después del fracaso de sus prediccio­
nes , cul pó a las empresas que real izaban encuestas para esconder 

desde actitudes editoriales tendenciosas hasta inaptitudes pro­
fes ionales . Esto se repitió d urante la elección de Aylwin. 

que por esa información el mismo Carrer reconoció su derrota 

horas antes de que cerraran las mesas de votación . .. 
Peto por más que les moleste a muchos candidatos, hoy las 

encues tas , en la g ran mayoría de los casos, incluso en Chile, 

predicen los resultados de las elecciones. 
-¿No perdió la fe en Las encuestas de opin ión después del 

resultado del plebiscito? -le preguntó una periodista al 
entonces Ministro Pablo Barahona. 

-No. Fueron todas coincidentes -aseguró. 
Al hablar de coincidencias, Barahona se refería al trabajo de 

Nº . 8 

En la que fue la última entrevista que dio el pad re de los 
estudios de opinión pública en Chile, Eduardo Hamuy, éste 

acusó a la prensa del período anterior al plebiscito: «Los medios 

de comunicación actuaron como las instituciones que hicieron 
encuestas de mala fe. Cada uno destacaba la encuesra que le 

convenía a la propia opción ». Los disrintos diarios confund ie-
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ron a los lecrores entregando encucsras sin valor, incluso con 

más rel evancia que las rea lizadas profesionalmente. 

EL QUE QUIERA SABER. QUE CREA 

Roberto Ménclez, encargado de la encuesta de e EP-Aclimark, 
recordó que en junio el 89 su encuesta dio como res ul taelo un 
virtual empate entre las opc iones de l p lebisc ito . El !\1ermrio se 

demoró alg un os días en p ubl icarlo, a una co lumna, al interi or 

del cuerpo C, aunque el día anterior había ded icado tres páginas 

para publicar una encuesta que le daba al Sí un 60<;!í . 

En su libro El cOflocimiell/o imí/d, J ean Fran\ois Revel dice 

que la gente no valori za la información correc ra sinoqueamolda 

la realidad a sus p rej ui cios porque no riene interés en saber sino 

en creer. Las encuescas jamás rendrán valor para quienes no 

qui eren creer. En el análisis del triunfo del » No» que reali zó en 

su momenro R oberto Méndez no se ca lló nad a: «El día mismo 

de l plebiscito, El /\!fermr io en su porrada presenraba un tirular 

que yo creo va a pasar a la historia: 55 % para el Sí y 46, l % para 
el No». Las cifras suman más de cienro por cienro.» 

U nos días antes, La Epoca resal tó una encuesta que decía que 

el Sí no alcanzaría el 20% , cuando la rendencia hablaba de que 

el oficialismo tenía por lo menos el 39% de la población. 

" La prensa debió informar la fuente que le entregaba caela 

resulrado», dijo enfáricamenre Méndez . «Cualquier periodista 

tiene la capacidad para evaluar los objetivos que ti ene cada 

fuente al ent regar un dato. Ellos debían advertir si un estudio 

venía de alg uno de los bandos para que ellecror los considerara 

con cautela " . 

ARMA ELECTORAL DE LOS POLÍTICOS 

Orro ch ivo exp iarorio uril izado por los med ios son los políticos. 

Se culpa a mi n isrtos que cambian cifras y a poi íricos que insisten 

en concrarar esrudi os sin credi bilidad alguna. Se llegó a pu­

blicar que el problema había sido un vi cio prod ucido por la 

radicali zación vivida y que las menores diferencias ideológicas 

que q uedan en la poi ítica chi lena lo es taría dando por superado. 

¿Pero qué pasó en la elecc ión Frei-lrurera en el inrerior de 

la Democrac ia Cristiana' Se traraba de una elecc ión donde 

prácticamente no había diferencia ideológica alguna y una de 

las candidaturas informó que una encuesta «seria» aseguraba 

que Irurera iba a sacar un 60% pocos días an res que le dieran una 

paliza elecroral. ¿Quién respondió por eso? 

El hecho es q ue ningún error esradísrico pudo permitir que 

en un universo de voranres con la mayoría que renía Frei se 

pudiera haber hecho una encuesta que le diera un 60% a Irureta. 

Los periodisras no sólo publicaron la encues ta de lrureta sin 

Qué bueno que usted sabe leer! 
Leer es una acción libre, es un proceso inteligente y privado. Leer es comunicación deseada. 

.. 

¡Qué bueno que usted sabe leer! 
y qué bueno que en la Región 
del Biobío hay un gran diario 
para leer todos los días. 
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más , sino que tampoco se ha rea lizado una inves tigac ión 

posterior que aclare el fraude e individualice a sus responsab les. 

y es que entre los periodistas sigue Iatenre una tolerancia 

hacia los fraud es mediante encues tas, una actitud que denota 

que todavía no se cree en la capacidad de predi cc i<'ín de las 

encuestas. Eso explica que un periodisra no tenga prob lemas en 

dar a conocet estudios contradictorios como si fueran simples 

opiniones de los aspirantes al puesto púb lico. 

PARA EVITAR EL ENGAÑO 

Al cubrir encuestas políticas las presiones vienen de todos los 

frentes. U na form a para que el profesional defienda su i nde­

pendencia es acompañar siempre las cifras o pred icc iones con la 

información resultante de las preguntas de l recuadro s iempre 

que se da a conocer una encuesta. Si alg ui en está entregando una 

encuesta, debería poder responder gran parte de estas pre­

guntas; el resto se puede investigar. 

Pongámonos en el caso de que su editor lo mandó a cubrir 

la entrega de una encuesta. Seguro que se trata de una conferen­

cia de prensa. Lo primero que hay que investigar es si ésta 

merece ser llamada encues ta. Ésa es la primera g ran ayuda para los 

lectores: ser más avaro a la hora de usar la palabra «encuesta". 

Seguramente alguna vez le tocó que lo mandaran a la calle 

Las 10 preguntas 

a hace r una ,<encues ta" . Así conoció lo que pensaban las 

personas que caminan por esa ca ll e, que tienen ti empo y ganas 

para «dar su parecer" . La mayor parre de los traba jos que se 

difunden en tiempos de elecc iones no ti enen más valor predi c­

[ivo que el de esa "encues ta " . 

PROBABILíSTICAS Y DE CUOTAS 

Po r eso, las p rimeras preg un ms deben Ir a ver el carácter 

científico de l trabajo. Algo as í como: 

- Sr. X . jJara llegar a e.tlc/x cOlldmione.r JII ellljweJa rectlizfí IIIl 

t r Iba jo de ti/Jo jlrol; ,bilisl iro ... 
A veces basta mirar la ca ra le desconcierto del conferencian­

te ... Si se trata de u n trabajo q ue no es probabi 1 ís ti co ni de cuotas 

sólo ha pod ido desen mascarar un caso mu y bu rdo de encuesra . . . 

porque la mayor parre de los engaños en esta materi a son 

bas tanre más sofis ti cados. 

Si nuestro serior X responde que su muestra s í es p robabi­

líst ica o ele cuota, pOt lo menos se sabe que puede se r algo serio. 

Las dos alternat ivas , con Icfensores y detractores, han tenido 

exce lenres res ultados en Chil e. La d iferencia es técni ca y, 

aunque el probabilístico conceprua lmente es superior, muchos 

optan por la alternativa de cuotas por razones de COStO. Entre las 

empresas q ue han tenido aciertos en el campo político, la úni ca 

Todo periodista que cubre la enrrega de una encuesta para la opinión pública debería procurar obtener los sigui entes 

datOs: 

1.- Tipo de encuesta. 
2.- Responsable del es tudio, empresa o investigador. Cli ente o método de finan ciamiento del trabajo. 

3.- Trabajos del tipo rea lizados previamenre I or la empresa encues tadora o sus investigadores . 

4.- Aclaración de si se trata del resultado numérico de la encuesta o si se ha realizado una predjcción sobre la base de 

ella. 
5.- Número de encuestados y margen ele error. 

6 .- Universo que pretende cubrir geog ráfica mente. 

7.- Método de confección de la muestra. 

8 .- Fecha en que se hizo el estudio en terreno. 

9.- Forma de COntrol. 
10.- Pedir el cuestionario y la informac ión sobre la totalidad de las respuesras que se obruvieron en el estudio . 

CUADERNO S D E N F O R M A C . l O N 
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q ue usa el sIstem a probab il íst ico es CEP­
Adll1tcrrk. El di recro r de esa encuesta, .Roberro 

Ménc!ez, justifica la merodo logía ad uciendo 

la im po rtancia q ue t iene la prec isión en una 

ekcc ión de Prcs idem e, aunq ue reconoce q ue 

sus trabajos han ten ido res ul tados coi nciden­

tes co n los rea l iza los po r el mérodo de cuoras 

por em presas como Géll/II/eJ y CE I?C. 

«Frente al resultado de cOIH rol de ca lidad excelelHe: la misma elec-

ción" . 

una encuesta el perio- H amu y no se cansaba de repet ir que en 

los t rahajos políti cos lac iudadanía tiene una 

venta ja para dis ting uir entre em presas q ue 

es tán dando resul tados conuad icrorios: lle­

ga el día de la elección y ahí q uedan desnu­

dos unos y muy b ien ves ti dos ot ros. 

dista tiene el riesgo de 

ver corno noticia la origi-

Aun q ue la experiencia chil ena muestra 

q ut' la eficienc ia de am bas al te rna r ivas depe n­

de de la empresa q ue la use, vale la pella 

preuLl m arl o. Por lo menos es un daro que 

define la ca lidad de la encuesta y sirve para 

dife renciar de ouos t rabajos menos c ientífi-

nalidad de las cifras, A pesar de esro, son pocos los arr íc ulos 

per iodísticos q ue recuerdan las expe riencias 

prev ias respecro de las enc uestas políticas, 

s ien lo q ue muchos de q ui enes hace n en­

cuestas ya tie nen ex tensos C!wrimlC/ de 

ac iertos y fracasos. 

pero se olvida de que lo 

relevante no está en los 

coso números, sino en lo que Como simple moti vación a una necesari a 
Pero aq u í sí q ue es clave el q u ién es qu ién. 

Las encuesws han (eniclo u na vida de la 

m ano del per iodis mo porque , CO IllO d ij o 

). ) ohn50n , e l Vi ce- Pres idenre de la UI/iterl 

va a ocurrir.» 

PrCJ.r In/erIlCl/j¡!IICI! (UP /): « o hay eluda de q ue las preclicciones 

por em presas se ri as tienen /Jo/lII!m' <I/J/Jea!; Ill uc ha gente tie ne 

m,ís interés en leer lo q ue a lg u ien p iensa q ue va a pasar q ue e l 

dato concreto de lo q ue ya ha pasado». 

t renre al resu ltado de u na encuesta e l per iod isra ti ene el 

riesgo de ver C0l110 not icia la orig ina li dad de las cifras, pero al 

hace rl o se est<í o lvidando de q ue lo relevante no está en los 

f núm eros; lo q ue los lectores buscan no son cifras, sino lo qlle l it! 

C/ 1)(I¡rnr. 

Por lo m is mo, el pe ri od ista debe manejar la re leva nc ia 

periodís ti ca de un determinado res ultado dependiendo de la 

credibi lida I q ue tenga la em p resa q ue reali zó d icho es rud io. 

Seguro q ue ocurrirá q ue q ui en da la confere nc ia esq ui vaní el 

bul to de conrar sus pasadas expe r iencias; el repo rtero no tendrá 

más rem edio q ue recurr ir al ca n poco visitado arch ivo . De 
repente apa recerán noras de orras confe rencias dond e e l m ismo 

que le acaba de presenta r sus n úmeros, defe ncl ió otras c ifras. La 

ve nta ja para el pe ri ocl isra es que emre am bas confe renc ias h ubo 

u na e lección. O t ra p reg unta q ue viene cle la mano de la 

t rayector ia de los aurores ele la inves rigación es q ui én es el 

cl iente o ccí mo se fina nció el t rabajo. 

Ed uardo Ham u y se desespe raba al denu nciar: «No ent iendo 

có m o alg unas em p resas sig uen reniendo clientes para m eclic io­

nes de op inión púb li ca . Lo enrendería si traba ja ran en es tucli os 

co m o los rankil/g\' de T V, q ue no se p ueden contraStar con la 

rea lidad, pero en los t raba jos po lít icos los dienres tienen un 

Nº 8 

visita a l archi vo va le la pena recordar daros. 

En 1970 Gcr!!¡¡/J-Cbi!e, el Centro de E.f/llelios 
Sorioeml/ólllico.r (C ESOC) y el Celltrfl de Opinión 
P¡í/;/im (CEDOP) fueron los prin cipales ins-

ti turos q Uf' m id ieron las inrenc iones de voro de los chil enos. 

Em onces e l CESOC le d io a Alessancl r i d iez pun ros de vem aja 

sobre Allende. Después de la elección, el Co legio de Periodistas 

le suspe nd ió los derechos gremiales por uso de in formación falsa 

a dos pe ri od isras ligados al (emro. Los q ue montaron para el 

pleb iscito una de las enc ues tas con mayor desacie rto eran 

miembros de l CESOC. 
H oy ya se puede afi rm ar que la enc ues ta q ue en julio del 89 

decía q ue el «Sí» (enía el 59,77 % fre m e a un 40,23 % del .. No» 

fue o una memira de q u ie nes d ifund ieron el resulrado o una 

m ues t ra clara de incapac idad profesional de los au tores. En un 

momento se pudo decir que laop in ión pllb lica cam b ió descle esa 

fec ha a la elecc ión, pe ro el éx ito de orros estud ios realizados en 

la mi sma fcc ha y q ue se repit ieron días antes de l ac to elecroral 

de mos traron q ue no hu bo ta l cam b io de opi n ión en los votantes. 

En el O, la Gcrll/l/1 chilena predi jo un amplio triunfo para 

sus em pleadores, e l co mando alessandrisra. Para H amu y, q ue 

d irigía en tOnces el CEDOP y fue el único q ue ade lantó el triun fo 

de A ll ende, e l resultado de l p lebisc ito permitió q ue Ga!!lIp­
Chile, " ficl a su trad ic ión his tórica desde la década del 60, 
volviera a eq ui vocarse >,. Ha mu y aseg uró em onces «aqu í hay 

problemas m orales graves, no t iene sentido pagarle a una 

empresa q ue va a dec ir lo q ue el cl iente q ui ere que le d iga». 

Pero el hom bre es e l ú ni co ani m al q ue se t ropieza dos veces 

con la m isma 1 ied ra. Para la elección p res idenc ial del año 

sig ui ente vo lvieron a aparecer viejos conocidos y la Gal!lIp 
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criolla incrememú aun m ás su récord. El 

«g rupo d e académi cos de la U nivers idad 

de C hil e" se convirti ó en « /I1I/e.rtll/er c». 

Vo lvi6aaparecer Fernando P,lred escon la 

«encuesta" de Investigaciones de Chi le. 

Si para e l plebisciro, g rac ias a los 15 

años q ue habían I asado desde última 

elecc ió n , se just ificaba qut empresas que 

ya habían adq uirido filma ele d ec ir lo que 

le conven ía al c li em e hubieran vuelco a 

tene r e/ iem es, otra cosa debió haber s ido 

al año sig u iem e, en las presidenciales. 

Pero el hombre es el ún ico an i mal ... 

El p rob l!.:m a no está en los clientes 

q ue Contratan dichas empresas «dóc il es» 

co n elmanejode sus resultados. Alg unos 

las contratan para confundir a la opini6n 

púb li ca e iml edir que la sensac ió n de 

le rroca d esanime a sus lectores . Los Lmi­

os que son engañados una y otra vez 

somo ' los periodistas y, por lo tanro , el 
púb li o. 

NO TODO ES OBJETIVO 

Si es im porta nte lacredib ilidad profesio­

nal de l investigador ¡ue ll eva a cabo la 

encuesta m¡ís aún lo es en su labor de 

p red ec ir a part ir de dicho trabajo. U n 

típ.ico error periodísrico es cons iderar 

rodo estudio co m o una predi cció n, o no 

ae/a rar que con ciertas cifras se ha reali­

zado un trabajo de imerpreración. 

La forma m ás clara de reconoce r una 

encuesta p ropiamenre ta l es por el g rado 

de indec isos que elan los números . Sim­

p lifi d nelo lo, se pue le lec ir q ue la inter­

prccación es un poco m ás que predecir 

qué va a pasar con ellos e l elía de la 

vocación. U n poco más , porque se apro­

vec ha ele ad elantar lo q ue va a pasar con 

Otros sectores ele la pob lación que el 

investigador sabe que su e ncuesta no los 
ha podido m edir. 

Lo que no rmalmente se da a conocer 

en una conferenc ia de prensa es e l resul-

N F O R M A C O N 



·:ado de u.Ja encuesta, pero como 1<1 lI() t ic ia es ,<adelanrar lo que 

va a ocurrir» es mucho m,ís relevante, periodísticamente ha­

blando, lograr que el investigador entregue una p redicc ión 

basada en esa encuesta. La pred icción es una interpretac ión 

suoj e ti va que se reaJi za a parti r de los daros de la encues ta y orros 
antecedentes, muchos de el los muy subjetivos. En el la se 

trabajan los indec isos y otros futuros elecrores que l or diferen­
tes razo nes son difíc iles de representar en las encuestas : mili ­

tares, personas en s i ruación de ex trema marg i nalidad , ete. 
Méndez define a la predi cc ión como la parre más artísti ca del 

trabaj o de encuestas y ex ige que se la respete. «Así como dos 

méd icos frente a un paciente, dos inves tigadores pueden rea li ­

za r pred icciones lllUy di stintas, estas dependen de los t:lCrores 

que el auror de la misma decida consideran, . 

Pero a pesar de su cadcrer subjetivo, es básico intentar que 

el inves tigador que rea li zó una encuesta y cunuce sus debilida­

des, haga una pred icción. Méndez va lori za su importancia 

porque p erm ite manejar errores lllues trales. " Para empezar», 

e jemplifi ca, «hay un sec ror de personas que no mani fiestan su 

intenc ión de vOtO y que luego van a varar; tamb ién están los 

La Serena • 
103.3 

Viña del Mar • 
89.5 

Santiago • 
100.1 

miembros de las Fuerzas Armadas .. . » 

El tema no es intrascendente. El mismo día del plebiscito 

del 88, L CI E/HICCI se eq uivocó por más de 20 puntos para la 
alternativa «Sí», porque un per iodista no preguntó. Entonces 

parecía justi ficado confiar en el resultado de la encuesta del 

CERC, junto con CEP-AdiIllClrk y Gémines. Se trata de los tra­
bajos con m¡ís éx i to del mercado. 

La directora del trabajo del CERC para el plebiscito, Marra 

Lagos, dijo que el error de 20 puntos, en parte se debió a que al 

reali zar dos ([-abajas muy pegados hi cieron que los encuestado­

res presionaran a los entrevistados, lo que se reflejó en mayores 

índices de vOtO no manifiesro. Entonces Marta Lagos reconoció 

q ue el eq ui po del CERCo al ver los números se dio cuenta de que 

«el voto del Sí de esa encuesta había sido afeCtado negativamen­

te por esa situación». Aunque entonces el CERC se lim itó a dar 

a conocer las cifras de la encues ta, ning ún periodista pidió que 

interpretaran el futuro de sus indecisos y publicaton la cifra 

como si fu era capaz ele predec ir lo q ue ocurtiría ese día. 

Esa encuesta del CERC hab ía sido afecrada por e l espiral del 

si lenc io. Antes del p lebiscitO, quien entonces era arzobispo de 

Rancagua • 
95.7 

e oncepci ón 
107.1 

• Temuco • 
91.3 

Puerto Montt 
90.9 



Concepción, José Manuel Santos, dijo: «Si opina que va a votar 
que Sí, no tiene nada que temer; si dice que vOtará negativamen­
te, tiene algo que temer. Entonces, es lógico que mucha gente 
se abstenga de contestar". Pero e! factor miedo fue más comple­
jo de lo que pensaba el arzobispo Santos. Roberto Méndez dijo 
que e! mes de propaganda política permitió que la mayoría de 
quienes apoyaban la opción «No» se atrevieran a manifestarlo 
en las encuestas que se hicieron en los días previos al plebiscito. 
Pero que, por otro lado, e! desarrollo de la campaña produjo 
temor entre los partidarios del Sí, quienes creyendo que e! 
«No" ganaría, comenzaron a no contestar. 

Para Marta Lagos, la cifra de un 20% para e! Sí fue afectada 
por el espiral de! silencio: «Cuando en el clima de opinión una 
opción se siente próxima a ser derrotada, sus adherentes tienden 
a no reconocer esa adhesión a los encuestadores y se produce un 
voto no manifiesto, producto del fenómeno conocido como 
espiral del silencio». Éste es otra razón que justifica la impor­
tancia de realizar predicciones. El autor de la encuesta es quien 
más sabe cuáles son sus limitaciones. 

EL TAMAÑO DE A MUESTRA 

En relación al número de encuestados hay muchos mitoS, 

algunos creados también a través de la prensa nacional. Muchas 
veces se trata de confundir a la opinión pública sobrevalorando 
la importancia de realizar muestras gigantes. 

Antes de! plebiscito El Mercurio publicó un artículo sin fir­
ma en e! cuerpo de Reportajes en el que se presentaba un sondeo 
de la empresa SkopTts. El artículo era ilustrado por una serie de 
fotografias en cuya lectura de foto se afirmaba que muestras de 
700 a 1.500 personas no eran más que aproximaciones y que 
recién con muestras de veinte mil casos se podía hacer trabajos 
que reflejaran la realidad. 

Entonces Eduardo Hamuy descalificó el tamaño de esas 
muestras: «Lo hacen para impresionar a clientes que no entien­
den y cobrarles más". En realidad, tanto para Santiago, Chile o 
China Popular una muestra de 500 casos correctamente reali­
zada puede ser suficiente. En Estados Unidos, con más de 220 
millones de habitantes, la típica muestra es de 1.500 casos. Lo 
que variará con el número de entrevistados es e! rango o el 
margen de error -lo que se presenta como un +3%, por 
ejemplo- y la capacidad de la encuesta para realizar prediccio­
nes con sus subgrupos. 

Al elegir un tamaño de muestra se está optando por un 
margen de error, es decir que la cifra que se está entregando está 

Ejemplo de una predicción electoral 
Trabajo de CEP-Adimark para la última elección presidencial. 

Büchi 
Errázuriz 
Aylwin 
NullBla 
Indecisos 

Total: 

Resultados 
Encuesta CEP 

Votantes 

24,5 % 
15,5% 
56,6% 

1,6% 
1,8% 

100,0% 

Universo 
encuesta' 

1.715.000 
1.085.000 
3.962.000 

112.000 
126.000 

7 .000.000 

Indecisos2 F.F.A.A. 3 
(tomados de (induye 
la encuesta) familiares) 

74 .214 120.000 
14.742 105 .000 
37.044 75 .000 

126.000 300.000 

Total Votos 

1.909.214 
1.204.742 
4 .074.044 

112.000 . 

7.300.000 

Predicción 
delCEP 
(+ 2,7) 

26 
16 

56 
2 

100 

1.- El universo de votantes que midió la encuesta son los inscritos menos los que se abstendrán y los integrantes de las Fuerzas Armadas y sus 

familiares. 
2.- La muestra dio un resultado de indecisos frente a la encuesta, los que se interpretaron mediante análisis caso a caso. 
3.- Se asumió según censo que se trataba de 300 mil personas, incluyendo los familiares . Es un grupo social que no aparece en las encuestas porque 

es imposible encuestarlo. Se repartió según estudios confidenciales. 
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acompailada d e un reeonocimicnro de cierra 

limitación por parte de la em presa. Por 

ejemp lo, tomando el trabajo del CE I~C para 

la elección p res idencial, si ade lantó q ue el 

resultado de Blichi sería de 2 5'/f , con un 

marge n de error de ± 2,7 pu ntos, se es taba 

pred iciendo que los votos de BLichi serían 

enrre un 22,6?f. y un 27,4 % de la votación 

tOm!. 

«Hoy cualquier experto se usó para ver si en las preguntas no existió 

algún tipo de desviación. 

en el terna sabe que un H oy cualquier experto en el tema sabe 

que un peq ueño cambio en el «cómo» se 

reali za una pregunra ti ene enormes efectos 

en el' «cómo» ésta es respondida. Incluso el 

cambio del orden de las pregunras varía las 

investigaciones de opi nión. 

pequeño cambio en el 

«cómo» -incluso un 

cambio de orden- se rea- U n caso exagerado es el de colocar en una 

encuesta una 1 is ta cerrada de candidatos a 

optar y otra pregunta abierta por el candida­

to idea!. Por supues to, variará el resultado si 

primero va la li sta cerrada: la mayor parte de 

las personas cenrrarán sus opin iones enrre las 

personas q ue la encuesta ha destacado antes. 

Desde un pun to de vi sta periodís ti co los 

márgenes de error que manejaron las encues­

tas, ramo en el p lesb isc ito corn o en la pre­

sidencial, eran asumibles por lo s ig ni ficati­

vas que eran las diferencias q ue mostraban 

los rrabajos serios. En el sentido de poder 

adelanrar res ultados , a pesar ele lo que se 

publicó en los diarios en la primeta ocasión, 

las pe rsonas b ien informadas tenían claro que 

ganaría el " No » y en la J res idencial no había 

liza una pregunta tiene 

enormes efectos en el 

«cómo» ésta es respon-
Roberto Méndez destacó la importancia 

de controlar todos estos aspectOs. «Las perso­

nas tienden a contestar en la forma que 

quiere el entrevistador; es un factor común 

dida.» 

dudas de que la seg unda vuelta nunca es ruvo cerca de realizarse. 

Pero cifras como 500 encues tados a nivel nac ional con un 

dererm i nado margen el e error no permi ten real izar precl icc iones 

con seguridad para subg rupos de l país. Si uno q ui ere trabajar 

con partes, como podría ser Conce pci6n o, m,ís aún , una 

elecc ión municipa l, se requeriría de mues tras similares sólo de 

I la parte sobre la que se qui ere precisar. Esro es lo que explica 
4 . mues tras mayores a nivel nac ional q ue permiten tener pred ic-

ciones independientes J e ciudades como Santiago, Concepc ión, 

etc. Pero, no rmalmente, para ev itar muesrras Illuy g raneles en 

estos subg rupos, se manejan márgenes de errores m¡ís am plios . 

Es importante mari zar las predicciones del encuestador cuando 

investi ga dichos subg rupos. 
Esto fue só lo uno de los elementos que evitaba que las 

encuestas tradicionales -que se hacen a nivel nacional o de 

Sant iago- pudieran haber sido eficaces para predecir resultados 

comunales . Además es tá el e lementO de preguntar por partidos, 

cuando la mayor parte de la gente en las elecciones comunales 

no vota necesariamente por su partido político más afín. 

OJO CON EL CONTROL 

Los lectores también neces itan q ue el periodista pregunte 

acerca de la ca lidad del control que ha tenido la encuesta que te 

entregan. Vale la pena saber si hay una supervisión externa 

independie nte e incluso intentar conseguir el cuestionario que 

Nº 8 

llamado "temor al contlicto", que se agudi za en las mujeres y en 

las personas de bajo nivel ed ucacional. Ellos cambian su posi­

ción frente a personas que piensan disti nto». 

Méndez cree que muchos de los errores de otras empresas 

esruv ieron en descuidar es te pu nto. Para el g rupo e EP-AdilllClrk 
la redacc ión de las encuestas fue algo básico: «En el plebiscito 

cuidamos espec ialmente cómo llamar al candidato . Vimos q ue 

dec ir "Presidente Pinochet" era percibido como oficialista y 

"General Pinochet" como opositor. Finalmente lo llamamos 

.. Aug usto Pinochet Ugarre" porque vimos q ue esa redacción era 

percibida como m,ís neutral " . 

Otro control estuvo en la pos ición polít ica de los encuesta­

dores, que «por ropa, aspectO físico , leng uaj e e incl uso por las 

intl ex iones en la voz al leer ciertos nombres, trasmiten posicio­

nes políticas», asegura Nféndez. Para controlar este factor, e EP­

Adilllct,.k buscó personas neutrales y también aceptó gente de 

dis tintas posiciones po líticas entre los encuestadores , para 

luego equ ilib rarlos . «EstO ta mbién afeeró a otras instituciones 

q ue reali zaron los trabajos, ya sea con funcionarios mun icipales, 

que son claramente identificables, o con personas que trabajan 

en movimientos políticos ». 

Hamuy recordaba ejemp los chilenos sobre el punro. En­

cuestas reali zadas por entrevistadores evangélicos o mormones 

dan un alto porcentaje de pertenencia de la población a esos 

credos. 



Por orra parte, hay muchas formas de que el encuestador 
engañe a la empresa para la cual está encuestando. A él le han 
dicho que tiene que encuestar al dueño de casa o a otro miembro 
de una familia que vive en un número determinado de una casa 
determinada. Aunque lo normal es que el encuestador cumpla, 
es fácil que con cualquier adulterac ión afecte la aleato ri edad de 
la encuesta. No sólo si responde él la encuesta entera' también 
afecta la aleatoriedad si la contesta una persona que rrabaja en 

el servicio de dicha casa o que el encuestado comience a 
responder y luego deje de hacerlo y el encuestador termine el 
trabajo. Esrudios de empresas de supervisión inclepen lientes 
han detectado fraudes que superan el 30% en trabajos serios 
realizados en el país . 

Hamuy también denunc iaba por este punto las c ifras de diez 
mil a 25 mil encuestados usadas por las empresas financiadas 
por el gobierno militar: «Es imposible trabajar con esos núme­

ros y al mismo tiempo hacer un buen sistema de control ». Él 
explicó que su confianza en el trabajo que reali zaba el CE RC, 
por la existencia de un eq uipo de control independiente que 
revisaba el trabajo de los encues tadores en un SOl)¡; . Entonces 
Méndez dijo que ellos reencuestaban a120% de sus encuestados 
para revisar si la encuesta había sido hecha correcta y comple­
tamente, y en el lugar que el azar había indicado. 

CÓMO SE CONSTRUYÓ LA MUESTRA 

Tampoco hay que olvidar preguntar por el tipo de mues rra 
que se ut ilizó. Gu illermo Varas, que trabaja para Géwtlles, alerró 
que la construcción de la muestra es una de las formas comunes 
que usan empresas encuestadoras para ahorrar dinero. Var, . 

recordó que al margen de instituciones como CE /?C, CEP­
Adimark y otras que reciben subs idios para financiar los traba­

jos, la mayor parte de las empresas se desenvuelven en el 
mercado con clientes que no valorizan la importancia de una 

encuesta. 
"Muchos no pueden cobrar lo suficiente para hace r renrable 

un buen estudio; entonces, se ven obl igados a bajar los costoS y 
un elemento determinante en dichos costos es la construcción 
de la muestra. Se trata nada menos que del mecanismo de 

elección de quienes serán los encuestados, es decir, se está 
jugando la verdadera aleatoriedad de la encuesta. El problema 

es que eso se puede hacer en forma m,í.s económica, por ejemplo 
cuadriculando un mapa de Santiago y sorteando; ese sorteo ve 
amenazado su azar en factores como las distintas densidades de 

diversos sectores de la ciudad, etc. ». 

O- E 

Con estas prevenciones, no se trata, entonces , de publicar lo 
que canta el ga llo, sin saber dónde ha cantado éste o cómo se 
preparó para el concierto. Las encuestas se usan -y se seguirán 
usando, sobre todo mientras los periodistas lo permitamos­
como armas. Por eso es tan enfático Roberto Méndez en este 
punro: «La distorsión de la verdad en cualquier forma no puede 
se r aceprada éticamente como arma en la lucha polírica, los 
resultados de encuestas incluidos. Hacerlo se ría aceprar que 
mañana cual )uicr cifra , cualquier rea lidad podría ser manipu­
lada con miras a un resul[aelo electoral: las cifras de desempleo, 
de inflación, ele crecimienro elel producto y orras . El resultado 
sería que rodos , gobernantes y gobernados, nos sumiríamos en 
un mar de clesinformación, oscuridad y duda». ~ 

El :.Iu ro r es pc.:ri od lsUI de 1.1 l1n lvl'rsldnd ar6lica . MBA cid Im,ritll [u de Empresa dl' 

J)1adrid r pr ~ :.vr l ' l l In E .. ut:b de.: Pt'nudi::'Il1O d{' la UnivcrsiJad Ca tólica. 
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